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  A mi padre, por haber inculcado en mí


  el amor por las letras.


  A mi madre, por tanto amor. Te extraño.


  Ambos viven en mi corazón. 


  



  A Carlos.


  PRÓLOGO



  
    
      


    

  


  


  Gloucestershire, junio de 1892.


  
    

  


  


  Querido Alexander:


  
  ¿Son acaso Londres y la temporada social tan emocionantes que nos has olvidado ya? Me veo en la necesidad de recordarte que nosotros no poseemos sentimientos tan veleidosos y te echamos mucho de menos. Las cosas por aquí no han cambiado, lo que nos complace a todos; confiamos en que opinarás lo mismo una vez que regreses. Porque lo harás pronto, ¿cierto? Sabes que soy demasiado orgullosa para rogar, así que apreciaría que no me obligues a renunciar de esa forma a mi dignidad.


  Mis rosas florecerán pronto y me gustaría que estuvieras aquí para verlas; prometo que te dejaré tomar notas y no criticaré ni una sola de tus observaciones. Esto es lo más cercano a una súplica que obtendrás de mí, espero que te encuentres satisfecho.


  Emily acaba de llegar y me pide que te transmita su cariño y sus mejores deseos, y también los de lord Falmouth.


  Por favor, mi querido amigo, vuelve a casa. Quiero dar un paseo por el lago y no me fío de nadie más para maniobrar el bote.


  Siempre tuya,


  
  Mary


  P.S. ¿Has bailado mucho? Si la respuesta es sí, ten compasión de mí y no me lo digas, mi pobre corazón no podría soportarlo.


  
  
  Londres, junio de 1892.


  Querida Mary:


  
  Puedo asegurarte que, sin importar cuán emocionante sea Londres, jamás podrá compararse en absoluto con la belleza de Gloucestershire y de Falmouth Manor en especial, aunque estoy convencido de que eso ya lo sabes, ¿acaso no pasaste una temporada aquí hace dos años? También los echo de menos y me complace anunciar que estaré de vuelta en casa antes de lo que puedes imaginar, pero no te daré una fecha porque deseo que sea una sorpresa.


  Lamento tener que mencionarlo, a pesar de que, según recuerdo, nunca has dudado en suplicar cuando deseas obtener algo, aunque puedo decir en tu favor que lo haces con tanto encanto y buenas maneras que tus ruegos en verdad parecen órdenes que deben ser obedecidas en favor de tal muestra de cortesía. Me siento honrado de que transigieras en permitir que vuelva a ocupar mi puesto como tu secretario personal; nunca me sentí tan humillado como cuando me despediste con tan poca indulgencia. ¡Juro que estaba totalmente convencido de que la rosa gallica y la rosa damascena eran idénticas!


  Por favor, di a Emily que espero verla pronto, lo mismo que a John. Y a Benedict, Beatrice y Catherine, desde luego.


  De no ser porque no hay por aquí un solo lago en el que me seduzca la idea de navegar, tomaría tus palabras con desconfianza. ¿Será posible que solo añores mi regreso porque necesitas un remero? Me niego a creerlo.


  Siempre tuyo,


  
  Alexander


  P.S. Jamás me atrevería a expresar una sola palabra que pusiera en riesgo a tu corazón.


  CAPÍTULO I



  
    
      



      


    

  


  



  Falmouth Manor, Gloucestershire.


  
    

  


  Mary Browning dobló con mucho cuidado la carta que acababa de leer y la guardó junto con otras en uno de los cajones de su pequeño escritorio con una sonrisa bailoteando en sus labios.


  Alexander volvería pronto, y ese era un excelente motivo para sentirse feliz.


  Se puso de pie con presteza, alisó unas arrugas casi imperceptibles del frente de su vestido y salió de la habitación con paso apurado para ir en busca de su hermana que, tal y como supuso, se encontraba en el ala sur, donde se ubicaban las habitaciones de los niños. Antes de entrar, se detuvo en silencio bajo el dintel de la puerta entreabierta y sonrió con ternura al observar a Emily y los hijos.


  Su hermana era dueña de una serena belleza que invitaba a la contemplación; por otra parte, su temperamento determinado y, al mismo tiempo, cálido y sereno, le confería un aura muy especial que Mary siempre había relacionado con un desarrollado instinto materno, el mismo que volcó precisamente en ella durante buena parte de su infancia. Luego, cuando se casó con el conde de Falmouth y trajo al mundo a sus tres adorados hijos, ese instinto tan solo se multiplicó. Emily era tan bondadosa que incluso la calidez de su tacto infundía una extraordinaria sensación de paz. Mary la había sentido durante toda su niñez y ahora veía sus efectos en cada uno de sus sobrinos.


  En ese momento, Emily sostenía a la pequeña Catherine contra su pecho en tanto la niña elevaba una elegante muñeca por los aires bajo la atenta mirada de Beatrice, que, con ocho años, tres más de los que contaba su hermana, mostraba una indulgencia que Mary encontró muy divertida. Mientras las niñas y su madre se entretenían con juegos, Benedict, el mayor y futuro conde, estudiaba con seriedad un libro que descansaba sobre sus rodillas.


  Fue él quien notó la llegada de la muchacha en primer lugar y le dirigió una gran sonrisa que Mary se apresuró a corresponder. Benedict tenía solo once años, pero mostraba una madurez extraordinaria, que, según lord Falmouth, debía haber heredado de su madre. Sin embargo, su carácter reservado y afecto al estudio, no le impedía comportarse con frecuencia como un muchacho de su edad; por el contrario, gustaba de jugar bromas ingeniosas y era también asombrosamente observador.


  Emily notó el movimiento de su hijo y miró en dirección a su hermana, que se apresuró a entrar y sentarse sobre las rodillas, sin preocuparse por el vestido, para acariciar el oscuro cabello de Catherine, que alzó los brazos hacia ella tan pronto como reparó en su llegada. La niña adoraba a su tía, y se divertía pasando el tiempo con ella. Su pronunciación era bastante correcta pese a su corta edad, pero era de pocas palabras, en especial cuando se trataba de demostrar afecto; en esos casos, no dudaba en lanzarse a los brazos de quienes más quería.


  Tras dedicarle atención a la niña por unos minutos, Mary se dirigió a su hermana con una sonrisa que revelaba entusiasmo.


  —Acabo de recibir una carta de Alexander, Emily —dijo sonriente—. No ha querido confesar una fecha de regreso, pero, por sus palabras, estimo que será muy pronto. ¿No es maravilloso?


  Lady Falmouth elevó una ceja y sonrió un tanto burlona.


  —Desde luego que lo es: su ausencia es muy sentida; en particular para quienes extrañan los paseos en botes y las excursiones botánicas —dijo sin dejar de sonreír.


  Mary mostró una falsa expresión ofendida.


  —No me gusta lo que implicas, aunque debo reconocer que Alexander hizo un comentario similar… —dijo tras encogerse de hombros.


  —En ese caso, es justo que consideres la coincidencia para estimar su regreso por la dicha que significará tenerlo entre nosotros.


  —¡Pero lo hago! ¡Desde luego que sí! —Mary apoyó la delicada cabeza de Catherine sobre su hombro y respondió con vehemencia—. Sabes que es mi mejor amigo y que lo he echado mucho de menos. Falmouth Manor no es lo mismo sin él. Muchas de mis actividades carecen de diversión si no puedo compartirlas con quien mejor me comprende.


  Emily asintió; dejó de lado la chanza y mostró una sonrisa cargada de cariño. Conocía perfectamente los sentimientos de Mary hacia Alexander, se conducía con él como haría con un hermano mayor y él a su vez mostraba una predilección evidente por ella, lo que no era de extrañar. Alexander era apenas un muchacho tímido de doce años, carente de amistades y falto de confianza cuando conoció a Mary, que, con cuatro años menos, mostraba una determinación notable y un espíritu generoso que se vio de inmediato inclinado a robustecer su amistad. El hecho de que Alexander fuera también entonces el heredero de su hermano, el conde de Falmouth, no evitó que considerara a esa niña decidida, que llegó un día a Falmouth Manor de la mano de su hermana, como alguien a quien admirar y querer sin reservas.


  —No pretendía burlarme de ti, querida, lo prometo —dijo a fin de apaciguar a la joven—. Sin embargo, creo que deberías procurar no acaparar a Alexander tan pronto como regrese. Hay mucho de lo que él debe ocuparse. Sabes que lord Falmouth espera que lo ayude con la propiedad y así inculcar en él algunas responsabilidades.


  —Claro que lo sé, me lo repites con frecuencia. —Mary exhaló un suspiro resignado—. Y estoy segura de que Alexander se esmerará para complacer a lord Falmouth, pero sabes tan bien como yo que es lo último que en verdad él desea hacer.


  —Alexander quiere un barco, ¿cierto? Uno enorme que lo lleve a surcar los océanos.


  La interrupción de Benedict las tomó por sorpresa y tanto una como otra giraron a mirar al niño con similares muestras de incredulidad.


  —¿Y cómo es que sabes eso? —fue Mary la primera en preguntar, intrigada.


  El niño se encogió de hombros y dirigió a su madre y tía una mirada cargada de sabiduría.


  —Todo el mundo lo sabe —respondió con simpleza.


  —Asumo que con todo el mundo te refieres a los habitantes de Falmouth Manor —replicó milady.


  —Por supuesto —reconoció el pequeño.


  Emily no se molestó en señalar a Benedict que el mundo no era solo Falmouth Manor, por mucho que amara la propiedad, porque sabía que él iría descubriéndolo con el tiempo, y tenía sentimientos encontrados al respecto. Como una madre amorosa, habría preferido que su hijo no conociera un mundo que, por un lado, albergaba cosas bellas por descubrir, sí, pero también, por el otro, muchas terribles. Sin embargo, esperaba que con un desarrollado sentido común el muchacho pudiera disfrutar de las cosas buenas de la vida sin permitir que le afectaran demasiado las desagradables.


  —Tal vez Alexander pueda contentarse con los botes de nuestro lago, ¿no lo creen? —Beatrice se incorporó a la conversación una vez que se aburrió de jugar con su muñeca—. O padre podría ordenar que le construyeran uno un poco más grande…


  Mary sacudió la cabeza y puso los ojos en blanco frente al inocente razonamiento. Dudaba de que Alexander se encontrara muy de acuerdo con él, pero, sin duda, apreciaría la preocupación de sus sobrinos por su bienestar. Aun así, quizá ese no fuera el mejor tema a tratar frente a los niños, y Emily debió de pensar lo mismo porque tomó a una adormilada Catherine de brazos de Mary y la llevó a la pequeña cama en tanto tiraba de un cordoncillo oculto para llamar a una de las niñeras que esperaba órdenes en la otra habitación. La costumbre de Emily de pasar varias horas al día con sus hijos no era muy ortodoxa en la sociedad en que vivían, pero ella no le confería mayor importancia; atesoraba los momentos compartidos y se sentía satisfecha de poder compartir el tiempo con ellos, así como agradecida de contar con la ayuda necesaria para que nunca se vieran desatendidos.


  Tan pronto como la niñera llegó, señaló a Catherine a fin de que estuviera pendiente de ella y besó a Beatrice y Benedict para despedirse de ellos hasta que los visitara para desearles buenas noches antes de que se acostaran. Mary sonrió a sus sobrinos e hizo una señal de despedida antes de seguir a su hermana fuera de la habitación.


  En tanto se dirigían a la gran escalinata que conducía al piso inferior, Emily entrelazó los brazos con la muchacha para caminar juntas y con paso lento.


  —¿Nos acompañará el señor Harding durante la cena de esta noche? —preguntó luego de unos minutos de silenciosa camaradería.


  Mary hizo un gracioso mohín y se encogió de hombros.


  —No estoy segura, no he recibido ninguna noticia al respecto y no creo que se presente de improviso —respondió un poco indiferente—. Pero, si he de ser sincera, me complace que así sea.


  —¿Sus atenciones empiezan a incomodarte?


  Mary negó con la cabeza.


  —No, en absoluto, es un caballero extremadamente amable y de conversación muy agradable, aunque… —La joven dudó antes de continuar—. Aunque temo que no pueda manifestar el mismo entusiasmo que él muestra; eso es todo.


  Emily asintió en silencio y observó a su hermana con discreción. Mary era una joven muy hermosa e irradiaba un aura de alegría y bondad que atraía a todos quienes la conocían. El cabello castaño, los ojos del color del océano en calma y la elegancia de su porte llamaban la atención sin que ella se esmerara demasiado en resaltar esos aspectos de su persona, lo que resultaba aun más atractivo. Acababa de cumplir veinte años por lo que no era de extrañar que algunos caballeros hubieran mostrado ya interés por cortejarla; sin embargo, ella mantenía siempre una prudente distancia en cuanto notaba que las atenciones iban más allá de la natural galantería.


  —Comprendo —dijo Emily con semblante pensativo—. Pero creo que no deberías ser demasiado tajante al respecto; el señor Harding es, tal y como has señalado, un caballero respetable que merece consideración.


  —¡Soy considerada! Es precisamente por ello que no deseo darle falsas esperanzas.


  —¿Y tu renuencia a darle falsas esperanzas, como dices, se debe a tu falta de interés o a algún otro motivo?


  Mary suspiró y retiró la mirada. Si alguien podía adivinar lo que pasaba por su mente con facilidad, esa era Emily. Nada escapaba al escrutinio de esos ojos oscuros y la aguzada percepción.


  —Eso no tiene importancia, Emily; sabes que no me agrada tratar ese tema. —Mary forzó una sonrisa—. De todos modos, no comprendo cómo hemos llegado a hablar de las intenciones del señor Harding cuando solo debemos preocuparnos por la llegada de Alexander. He pensado que podríamos organizar algún tipo de festejo, ¿no lo crees? Ha pasado meses alejado de nosotros, y será una forma estupenda de darle la bienvenida a casa.


  Emily pareció tentada a insistir en la renuncia mostrada por su hermana respecto a tratar el tema de su futuro, pero comprendió que quizá no fuera ese el mejor momento para hacerlo, por lo que relajó el gesto y sonrió al tiempo que asentía.


  —Estoy de acuerdo, una reunión sencilla podría ser agradable; invitaremos a algunos de nuestros vecinos y amigos. Lord Leicester escribió a John hace unos días para indagar acerca del regreso de Alexander. Será una excelente ocasión para que puedan hablar.


  Mary abandonó su contemplación de la alfombra y miró a su hermana con el ceño fruncido.


  —¿Y qué es lo que desea el conde de Leicester con Alexander? Espero que haya abandonado esa ridícula idea de comprometerlo con su sobrina —dijo.


  —Eso no es muy amable, Mary. —Emily elevó una ceja en señal de censura—. Creí que te agradaba su señoría.


  —Y así es; creo que es un caballero encantador, aunque su sobrina no ha heredado ese rasgo del carácter del tío —rumió entre dientes—. Me desprecia, siempre ha sido así.


  —Eso no es verdad, creo que estás siendo injusta y que te dejas llevar por una antipatía infundada. Lady Amelia es una joven muy amable.


  Mary no respondió. Tal vez fue un tanto impetuosa al hablar de forma tan sincera, pero ella y Emily sentían una confianza absoluta la una por la otra y jamás se ocultaban sus opiniones, si bien desde hacía un tiempo Mary había optado por ser algo más reservada con sus pensamientos más privados. Pero, sin duda, lo poco que la muchacha le agradaba a lady Amelia Buxton no era un secreto, así como el hecho de que milady no era precisamente una de las personas predilectas por la joven Mary. Sin embargo, era justo reconocer que ambas se comportaban con exquisita corrección cuando se encontraban en un lugar, por lo que habría hecho falta una profunda y larga observación para advertir sus diferencias. La idea de que fuera precisamente esa joven la mujer con quien Alexander compartiría la vida le provocaba escalofríos. ¿Qué sería entonces de su amistad? Solo la certeza de que lord Falmouth jamás obligaría a su hermano menor a contraer un compromiso que no deseara le procuraba cierto alivio. Desde luego, la posibilidad de que Alexander pudiera encontrar tentadora la oferta de lord Leicester no pasaba por su mente, y quizá fuera lo mejor.


  Sin retomar la plática, Mary y su hermana bajaron al primer piso de la mansión y se dirigieron al salón adyacente al comedor, donde las esperaba lord Falmouth.


  Mary estaba convencida de que, sin importar cuánto tiempo transcurriera, jamás dejaría de encontrar fascinante la forma en que su hermana y el conde se comportaban en presencia de otros y el efecto que tenían en quienes los veían. Había algo entre ellos, un espejismo que semejaba a la bruma que se levantaba a su alrededor y, a veces tan solo por un instante, los convertía en dos personas del todo ajenas a quienes los rodeaban, como si solo ellos poblaran el mundo. La ilusión duraba solo un segundo y pronto todo volvía a transcurrir con normalidad, pero era una experiencia que a Mary le provocaba sentimientos variados: sorpresa, reverencia, alegría e, incluso, una pequeña cuota de sana envidia por aquello que admiraba, pero que sabía nunca podría tener.


  Lord Falmouth era un hombre maduro que conservaba un aplastante atractivo; compartía con su esposa el cabello oscuro, aunque sus ojos eran grises y penetrantes, como si fuera capaz de ver más allá de lo que aparecía a simple vista; una cualidad que Mary admiraba desde pequeña. Cuando ella llegó a Falmouth Manor tenía apenas ocho años, estaba muy asustada y no sabía qué esperar. Se sentía una extraña, una huésped indeseada que era admitida solo porque iba en compañía de su hermana, a quien el conde había ofrecido un puesto como institutriz de Alexander. La posibilidad de que el amor naciera entre ellos jamás pasó por la mente de nadie, pero, sin duda, ese romance fue el más hermoso y apasionado que cualquier persona hubiera podido desear para sí. Si lord Falmouth fue gentil con Mary desde el instante de su llegada, con el pasar del tiempo y su nuevo parentesco se había convertido casi en una figura paterna, una que no supo que necesitaba hasta conocerlo y disfrutar de su bondad.


  —Estaba a punto de enviar a buscarlas. —Lord Falmouth se puso de pie en cuanto ellas llegaron e hizo una breve reverencia.


  —Pasé un momento con los niños; luego Mary y yo sostuvimos una breve charla. —Emily ocupó un sillón y le dirigió una pequeña sonrisa—. Ha recibido excelentes noticias y no podía esperar para compartirlas.


  Mary no esperó a que lord Falmouth mostrara interés en conocer esas novedades, sino que se dirigió a él con expresión que delataba su alegría.


  —Recibí una carta de Alexander esta tarde; me ha asegurado que volverá pronto, antes de lo que esperábamos.


  Lord Falmouth recibió la noticia con evidente placer. Aunque era un hombre poco dado a las demostraciones de afecto, amaba a su hermano y estaba siempre al pendiente de todo lo relacionado con él. Lo consideraba un joven inteligente y de sólidos principios, cultivados tanto por él, casi desde el momento en que nació y perdió a sus padres, como por Emily cuando ocupó su posición como institutriz, primero, y, como una suerte de madre y hermana mayor, luego, cuando ellos contrajeron matrimonio.


  —Son excelentes noticias —dijo complacido al tiempo que se sentaba al lado de su esposa—. Ha pasado demasiado tiempo en Londres, le vendrá bien respirar el aire del campo y ocupar el tiempo en actividades más productivas.


  —Haces que la vida en Londres suene del todo reprensible. —Emily le dirigió una mirada burlona cargada de complicidad—. Estoy segura de que Alexander se ha comportado de forma impecable.


  —Confío en Alexander, desde luego, pero es esa sociedad ociosa la que merece mi reprobación —replicó él con una actitud similar—. Aquí, en cambio, le encontraré una ocupación provechosa.


  Mary se adelantó un poco en el asiento para dirigirse a él con ansiedad.


  —Pero permitirá que disfrute de algunos momentos de esparcimiento, ¿cierto, milord? He planeado algunas salidas e, incluso, le mencioné a Emily la posibilidad de organizar una pequeña celebración para darle la bienvenida; ella está de acuerdo.


  Lord Falmouth la escuchó con atención y, tras intercambiar una nueva mirada cómplice con su esposa, asintió.


  —No debes preocuparte por eso, Mary; te aseguro que contarás con la atención de Alexander y que él estará más que complacido de brindártela.


  Mary se mostró satisfecha por esa promesa. Mientras esperaban el aviso del mayordomo para pasar al comedor y su hermana y lord Falmouth se enfrascaban en una de sus animadas charlas, la muchacha empezó a planear todo lo que ella y Alexander podrían hacer tan pronto como llegara. La posibilidad de que él no estuviera del todo dispuesto a compartir su entusiasmo no pasó por su mente.


  
  * * *


  
  Lord Alexander Cahill dio una mirada a la habitación para comprobar que no olvidaba nada e hizo un gesto a su ayuda de cámara para que terminara de hacer el equipaje. Luego se dirigió a la ventana para dar una última mirada al paisaje que se desplegaba frente a él.


  Había llegado a familiarizarse con ese Londres plagado de contrastes que encontraba tan fascinante. Tal vez en ese momento solo veía ante él un elegante parque por el que desfilaban damas en carruajes abiertos y caballeros en majestuosos caballos, que interactuaban siguiendo el rígido protocolo reinante. Sin embargo, si cerraba los ojos, podía ver también las callejuelas transitadas por esa gran masa de personas residentes de la ciudad que no pertenecían a la nobleza; aquellos que trabajaban día a día y aun así no conseguían asegurar su futuro y el de sus familias. Las viejas casas de Wych Street y el puerto… Sobre todo el puerto a la ribera del Támesis. Quizá fuera lo que más iba a echar de menos.


  Lo invadía la nostalgia al pensar en lo que dejaría tras de sí, pero bastaba con buscar en su memoria los campos de Gloucestershire y la silueta de Falmouth Manor vista por primera vez desde el recodo del camino para que esa melancolía se disipara, reemplazada por la emoción de verse una vez más en su hogar.


  Se encontraría nuevamente con su hermano, la querida Emily, los niños y, sobre todo, Mary. Vería a Mary después de lo que le parecía una eternidad. La emoción que le provocó esa certeza fue suficiente para dibujarle una sonrisa en el rostro.


  La echaba tanto de menos.


  Lo único que opacó los meses pasados en Londres fue el hecho de que no pudo disfrutar de esa temporada en su compañía. Sin duda, a su lado, todo habría resultado aun más divertido.


  La dulce, valiente y decidida Mary.


  Con una nueva sonrisa colmada de expectación, dejó a su ayuda de cámara con sus labores y, tras darle unas cuantas indicaciones, bajó al comedor.


  Cuando decidió pasar ese tiempo en Londres, luego de contar con la venia de su hermano John, estuvo tentado a ocupar la propiedad de su familia en la ciudad, Falmouth House, pero habría resultado demasiado complejo poner en marcha todo lo que implicaba tener a un miembro de la familia en la mansión. Si no recordaba mal, el mayordomo era excesivamente pegado al protocolo, lo que John apreciaba, pero a Alexander incomodaba un poco. No tenías deseos de ver a un ejército de sirvientes dando vueltas cuando él sería el único a quien tendrían que atender.


  De modo que, cuando un viejo compañero de Eton, William Sinclair, le ofreció alojamiento en la casa de su familia, no dudó en aceptar. Conocía a sir Miles Sinclair, el padre de William, un viejo barón con un desternillante sentido del humor, lo mismo que a su madre y sus cuatro pequeños y bulliciosos hermanos. La casa era lo bastante amplia para que su presencia no significara ninguna incomodidad, así que podía decir que no pudo haber gozado de mejores anfitriones y una estancia más agradable.


  En realidad, tanto sir Miles como la baronesa habían dado similares muestras de decepción ante su partida. Ya que Alexander no mencionó jamás durante cuánto tiempo pensaba quedarse, ellos habían asumido que no tenía una fecha exacta de regreso. Y no estaban del todo equivocados. Alexander procuraba vivir cada momento como si se tratara de una aventura en la que no cabía lugar para demasiados planes, sin importar cuán grande o pequeña fuera. Por desgracia, según él, aún no había emprendido ninguna que pudiera catalogar como grande o, al menos, tanto como a él le gustaría.


  Sin perder el buen ánimo, cruzó un pasillo tras sonreír a la simpática ama de llaves, la señora Norris, que se había ocupado de que no le faltara absolutamente nada durante su estancia, y no detuvo el paso apresurado hasta llegar al comedor familiar, donde los Sinclair se reunían cada vez que no contaban con invitados. Alexander era tan querido en la familia que no se lo consideraba como tal, sino como a un miembro más del clan.


  —¡Miren quien se digna a honrarnos con su presencia!


  Alexander recibió la pulla de William, su amigo, con una cabezada e hizo una breve reverencia en dirección al barón y la baronesa, que estaban en lugares opuestos de la mesa. Ocupó su lugar habitual con expresión satisfecha en tanto el lacayo se ocupaba de acercar unas fuentes para que pudiera servirse por sí mismo si así lo deseaba.


  —¿Ha terminado ya con los preparativos de su viaje, milord?


  Alexander asintió en respuesta a la pregunta de la baronesa.


  —Sí, milady, está todo en orden, o eso espero. Sin duda Garvey se ocupará de resolver cualquier negligencia que pueda haber cometido —dijo él en mención a su ayuda de cámara, un hombre acostumbrado a imponer un orden marcial en todo lo que hacía, incluso para corregir los fallos de su señor.


  —Es una verdadera lástima que deba partir, esperábamos que se quedara hasta el final de la temporada. —Sir Miles levantó la vista de su plato con una sonrisa que le bailoteaba en los labios—. Sé de unas cuantas damas que recibirán la noticia de su marcha con decepción.


  Alexander recibió el comentario con una discreta sonrisa, pero William acusó el comentario de su padre con deleite.


  —Es verdad, padre, tiene usted razón, aunque puedo pensar en una en particular que se sentirá desolada —dijo.


  —William, querido. Discreción, por favor. —La baronesa dirigió a su hijo mayor una mirada velada.


  William asintió de inmediato, en señal de respeto por esa prudente reconvención y Alexander tuvo el placer de verlo sonrojarse. La dama, satisfecha de haber sido oída, decidió enrumbar la conversación a temas más seguros.


  —Lo echaremos en falta, milord, ha sido un placer tenerlo entre nosotros durante este tiempo; no dudo, sin embargo, de que su familia estará ansiosa por verlo —dijo ella con una sonrisa maternal.


  —Sin duda, milady, y me ocurre exactamente lo mismo; no puedo esperar para volver a Falmouth Manor. —Alexander se dejó llevar por su entusiasmo.


  —Claro, claro, es natural, tiene usted una familia fascinante. Lord Falmouth es un caballero extraordinario y lady Falmouth una dama excelente. —La baronesa asintió—. Y claro, no podemos olvidar a todos esos encantadores sobrinos suyos. Temo que solo conozco a los mayores, aún no he visto a la pequeña, ¿cuál es su nombre?


  —Catherine, milady —respondió Alexander de inmediato, para luego agregar—: También consideramos a la señorita Browning como parte de la familia.


  La dama frunció un poco el entrecejo, como si buscara un dato en su memoria, y cuando dio con él, asintió mostrándose un poco compungida.


  —Desde luego. La joven señorita Browning es hermana de lady Falmouth, ¿cierto? La recuerdo ahora, claro; mi memoria no es la de antes —se excusó—. La conocí hace dos años, creo, cuando acompañó a su hermana y asistió a algunos bailes. Una joven muy bella y de modales exquisitos; fue una lástima que no se quedara por más tiempo. De haberse presentado durante la temporada de ese año habría sido un éxito rotundo.


  Alexander sonrió ante el entusiasmo mostrado que suponía que se originaba en parte en el afán de excusarse por haber olvidado mencionar a Mary y la sincera buena impresión que dejó en ella.


  —Mary… La señorita Browning es una joven excepcional, sí, pero prefiere la vida de Gloucestershire sobre la de Londres —comentó.


  —¿Y quién podría culparla? El campo es muy superior a esta ciudad atestada; además, Falmouth Manor es una de las mejores propiedades de la campiña inglesa. Si fuera mía, nadie me sacaría de allí.


  Las palabras de sir Miles fueron dichas con tal apasionamiento que incluso su esposa debió ignorar la poca amabilidad mostrada hacia su ciudad de residencia y sonreír.


  —No puedo discutir eso, sir Miles, pero no soy en absoluto imparcial —comentó Alexander.


  —Descuida, buen amigo, lo sabemos —dijo William que se encogió de hombros.


  —Su familia recibirá una gran sorpresa; es muy osado de su parte planear presentarse sin avisar la fecha de llegada.


  Alexander hizo un gesto divertido ante la mención de la baronesa acerca de algo que había pensado a profundidad. Deseaba que su llegada fuera una sorpresa, y no dudaba de que, una vez pasado el sobresalto, fuera una muy bien recibida. Podía imaginar los medidos reproches de John por su poca formalidad, la alegría de Emily y Mary, el deleite de los niños.


  —No se preocupe, madre, Alexander es tan querido en su hogar que su llegada será un acontecimiento memorable. —William habló con nobleza y elevó la taza en un amago de brindis—. Tanto como lo ha sido su estadía entre nosotros. Te extrañaremos, viejo amigo, espero que vuelvas pronto.


  Alexander agradeció el gesto y asintió.


  —Es posible que así sea, y no puedo estar más agradecido por su hospitalidad —dijo sinceramente conmovido por el aprecio mostrado por esa familia.


  La conversación varió a otros temas, tales como el último baile al que asistiría Alexander esa noche poco antes de partir muy temprano a la mañana siguiente y lo que harían los Sinclair a fin de llenar el vacío que dejaría el apreciado huésped. Alexander participó en la charla con entusiasmo, pero parte de sí se encontraba muy lejos de allí. En una gran casa en medio del más bello campo, y en especial en un pequeño edificio que recordaba a la perfección. El invernadero que Mary había convertido en su reino. No dejaba de contar las horas para presentarse ante Su Majestad.


  
  * * *


  
  Mary acababa de escribir una carta para una antigua amiga suya y de su hermana, la señora Jenkins, quien había sido su vecina y gentil compañera durante varios de los años que ambas vivieron en Colchester antes de que Emily aceptara la oferta de empleo en Falmouth Manor y contrajera matrimonio con el conde.


  Pese a lo que ese gran cambio significó en sus vidas, tanto Emily como ella continuaban en contacto con la buena dama que tanto las había ayudado en los tiempos más difíciles de sus vidas. Mary procuraba escribirle al menos una vez al mes para mantenerla al tanto de las novedades y conocer también lo que ella tenía para compartir acerca del pueblo que las acogió durante tantos años.


  Tras leerla una vez más para asegurarse de que no había olvidado agregar nada, se encargó de dejarla lista para que saliera en el correo de la tarde; luego se preparó para tomar su capa y dar un pequeño paseo por el jardín. Sin embargo, apenas acababa de envolverse en ella, todavía en busca de los guantes, cuando una doncella tocó la puerta de su habitación para informarle que tenía una visita. Al oír el nombre del recién llegado, exhaló un profundo suspiro que habría podido significar muchas cosas, pero en verdad su rostro no expresaba muchos sentimientos.


  Con tranquilidad, dejó la capa en su lugar, olvidó los guantes y bajó a la planta inferior, específicamente al saloncillo en que acostumbraban recibir a las visitas a esa hora de la tarde.


  El salón dorado, como lo llamaban debido a su decoración, no era en realidad tan ostentoso como se podría haber pensado. Lady Falmouth lo había dispuesto de modo que cualquier visitante pudiera sentirse cómodo y bienvenido en él, rodeados por hermosos y delicados detalles que imprimían un toque de elegante sencillez en cada rincón. Con frecuencia Mary se sorprendía por la facilidad de su hermana para haber adoptado su nueva posición cuando se casó con el conde de Falmouth, porque, si bien su padre fue un brillante hombre de leyes que le inculcó siempre una educación esmerada, no tenían ninguna relación con la nobleza hasta que Emily conoció a lord Falmouth. Tras más de una década de matrimonio, la condesa había conseguido plasmar parte de su personalidad en cada rincón de Falmouth Manor sin que ello estuviera reñido con el estilo que el conde prefería. A decir verdad, Mary creía que no podía existir una pareja con gustos más similares y una capacidad de entendimiento como la que ellos mostraban.


  El visitante se encontraba cómodamente sentado en un canapé ubicado cerca de la ventana, lo que dio a Mary la oportunidad de observarlo con atención durante unos instantes antes de que él advirtiera su llegada.


  El señor James Harding era el hijo de un baronet asentado en Sheffield, antiguo conocido del conde, aunque en esa oportunidad se hospedaba en casa de los Lowell, vecinos y amigos que le habían ofrecido su hospitalidad tan pronto como anunció su deseo de visitar Gloucestershire. En un principio, se pensó que su estadía no superaría las tres o cuatro semanas, pero llevaba allí casi dos meses y no daba visos de tener en mente partir. En opinión de Emily, la misma que se cuidaba de mencionar sin ahondar demasiado en el tema, su repentina desgana por volver a Sheffield tenía un motivo muy evidente: Mary. Y ella, aunque se sentía halagada por haber despertado semejante interés, no tenía tan claro cuál era su opinión al respecto.


  Habría sido absurdo de su parte no reconocer que el señor Harding era un hombre extremadamente atractivo y con un temperamento agradable, con quien podía sostener conversaciones variadas e interesantes, pero había algo en él que le atraía tanto como le inspiraba una hasta entonces desconocida sensación de desagradable inquietud. Sin embargo, no lograba dar con la causa de esa ambivalencia, por lo que procuraba observarlo con atención a fin de descubrirlo. Alexander diría que su curiosidad solo le procuraba problemas innecesarios, y ella no habría podido discutir esa apreciación.


  Con una sonrisa inspirada por el recuerdo de su amigo, avanzó en el salón para llamar la atención del señor Harding que se puso inmediatamente de pie al advertir su presencia.


  Era un hombre alto, lo bastante como para no pasar desapercibido. Ancho de hombros, con facciones bien cinceladas y cabello oscuro, podría considerársele apuesto, sin duda.


  —Señor Harding. —Mary hizo una pequeña reverencia en señal de saludo.


  Él correspondió de inmediato, con el rostro iluminado por una sonrisa.


  —Señorita Browning —dijo con voz profunda—. Ansiaba volver a verla.


  Mary asintió y se acercó a un sillón, con cuidado de dejar la puerta del salón entreabierta.


  —Eso es muy amable de su parte, pero me atrevo a decir que un poco exagerado considerando que nos vimos hace dos días en casa de los Lowell —dijo una vez que se hubo sentado.


  —Y estoy muy agradecido a mis anfitriones por concederme esa gracia; sin embargo, creo que podría verla cada día y no sería suficiente.


  Mary bajó la mirada a sus manos sobre el regazo, un poco azorada por lo sincero de esas palabras. Estaba acostumbrada a decir lo que pensaba, pero necesitaba de cierta confianza con el interlocutor para hacerlo y aún no creía haber llegado a ese grado de familiaridad con el hombre que la veía sin disimular su interés.


  —Señorita Browning… —continuó él muy serio.


  —Oh, señor Harding, qué día más agradable tenemos hoy, ¿no está de acuerdo? Mis rosas estarán encantadas. —Tal vez Mary no poseyera mucha experiencia en el trato con caballeros, pero había aprendido la utilidad de cambiar de tema con rapidez cuando lograba atisbar una seriedad no muy bien recibida.


  —Habla de ellas como si fueran seres vivos. —Él no se mostró extrañado por lo abrupto de la actitud, pero Mary notó cierta tirantez en las palabras.


  —¡Lo son! —dijo sorprendida por que él no lo supiera—. Están tan vivas como usted y yo.


  —Bueno, pueden estarlo, claro, pero les confiere un entendimiento que no creo que posean. —Rio.


  —Yo sí lo creo. —Mary dejó de lado sus reservas para fruncir el ceño y hablar con absoluta seguridad—. Desde luego, ese entendimiento difiere del nuestro, pero es posible que sea más puro y, por ende, más valioso.


  —Tiene unas ideas realmente fascinantes. —La miró con admiración.


  —O excéntricas —replicó ella burlona.


  —No pretendía…


  —Oh, no se preocupe. Creo que lo soy y no veo nada de malo en ello.


  El señor Harding sacudió la cabeza de un lado a otro y se recostó en su asiento.


  —No puedo imaginar nada que no sea digno de alabanza en usted, señorita Browning, aunque estoy seguro de que eso ya lo sabe. Su belleza, por ejemplo. Nunca la he visto más hermosa que hoy, si bien debo ser justo al reconocer que pienso lo mismo cada vez que la veo.


  Mary elevó una ceja, pero se abstuvo de seguir el juego. No era tonta ni modesta en demasía; sabía que podía considerarse hermosa sin pecar de vanidosa, sí, pero le gustaba pensar que no era un aspecto relevante de su persona. Los halagos exagerados al respecto le incomodaban y los consideraba de por sí poco sinceros; se cuidó, de todos modos, de no revelar su opinión.


  —Gracias, señor Harding —se contentó con agradecer el cumplido—. ¿Se quedará con nosotros a tomar el té?


  Era una pregunta un tanto innecesaria si se consideraba la hora, pero supuso que podía ser tan apropiada como cualquier otra para llevar la conversación a un terreno más seguro.


  —Me encantaría. —Él asintió de inmediato.


  —Lord y lady Falmouth nos acompañarán; desde luego, les agradará verlo —dijo Mary—. Hemos recibido excelentes noticias y pensábamos hablar al respecto esta tarde.


  El señor Harding elevó una ceja en señal de interrogación y la instó a continuar.


  —El hermano de su señoría regresará pronto y deseamos organizar una bienvenida apropiada —explicó con entusiasmo evidente.


  —Ya veo. Lord Cahill, creo. —Él esperó a su asentimiento para continuar—. No tengo el gusto de conocerlo, pero he oído que es un digno hermano del conde.


  Mary frunció un poco el ceño, no muy segura de que ese fuera un halago digno de tomar en consideración, por lo que prefirió ignorarlo.


  —Esperamos su regreso en cualquier momento —dijo.


  —Confío en tener la oportunidad de conocerlo…


  —¡Por supuesto! —Mary asintió—. Alexander estará encantado.


  —Y yo también, sin duda.


  Mary obvió una vez más la oscuridad en esa voz, indecisa acerca de si no estaría imaginando aquella supuesta nota oscura, y se puso de pie para llamar a una doncella e indicarle que tendrían un invitado para el té de la tarde, así como que se encargara de avisar de inmediato a lord y lady Falmouth. No sentía un gran deseo de continuar a solas con el señor Harding, lo que era obvio que él buscaba con desesperación.


  Tal vez fuera curiosa, como decía Alexander, pero sin duda no era tonta, y no deseaba exponerse a una situación desagradable.


  
  * * *


  
  Alexander sacó la cabeza por la ventanilla del carruaje y cerró los ojos para aspirar con fuerza el aire de la campiña, fascinado por las notas familiares que inundaban sus sentidos.


  Estaba en casa.


  Aunque John decía con frecuencia que no apreciaba Falmouth Manor como merecía debido a sus deseos de conocer otros lugares, lo cierto era que Alexander amaba su hogar. El aire siempre límpido, la luz que se filtraba entre los altos árboles de la alameda que flanqueaba el camino a la casa principal… Todo ello era tan cercano y le traía tan buenos recuerdos que no podía evitar sentir cómo el corazón se le aceleraba y una gran sonrisa se le formaba en el rostro.


  Tal y como le había adelantado a Mary en su última carta, no anunció su llegada por ningún medio, aunque consideraba a su familia lo bastante perspicaz para suponer que estaría allí poco tiempo después de recibido ese mensaje.


  Tras una nueva inhalación, regresó a ocupar el asiento del carruaje y recostó la cabeza contra el respaldar con la mirada puesta en el techo del vehículo, atento a los sonidos que llegaban hasta él y, cuando las ruedas empezaron a recorrer el camino de grava que separaba solo por unos metros a la casa principal, volvió a sonreír.


  Esperó a que el carruaje se detuviera. Acababa de abrir la portezuela y poner un pie en el escalón para descender cuando el sonido de unos pasos pequeños y muy rápidos llegó hasta él. Apenas tuvo tiempo de salir del carruaje antes de sentir el impacto de unos brazos rodeándolo con un entusiasmo que se apresuró a corresponder.


  —¡Te hemos extrañado tanto! ¿Cómo has podido mantenerte alejado por tanto tiempo? Te golpearía con gusto si no estuviera tan contenta de verte.


  Alexander rio contra el cabello de Mary, que se alejó un poco de él para observarlo. Era una joven alta, de modo que apenas le llevaba unos pocos centímetros, pero los suficientes para que tuviera que estirar un poco el cuello para mirarlo a placer.


  —Tu cabello está más largo y has perdido peso —dijo ella con el ceño fruncido—. ¿Es alguna clase de nueva moda londinense o has languidecido de añoranza por nosotros?


  —Sé que pensarás lo que prefieras, así que me abstengo de responder. —Se encogió de hombros.


  —Una contestación muy astuta, me alegra comprobar que no has perdido tu ingenio.


  Alexander estaba a punto de hablar. Algo lo detuvo: miró sobre el hombro de Mary al captar un movimiento en la puerta de entrada y sonrió al encontrarse con las figuras de John y Emily, seguidos por Benedict y Beatrice, que llevaba a la pequeña Catherine de la mano. Se apresuró a salir a su encuentro y, tras estrechar la mano de su hermano mayor, tomó las de la condesa entre las suyas y depositó un beso en sus nudillos.


  —Emily, me alegra tanto verte —dijo.


  —Bienvenido, milord, esperábamos tu regreso con ansias —replicó ella con expresión cargada de afecto.


  Aunque apenas los separaban poco más de diez años, Emily se había convertido en una figura materna para él casi desde el momento de su llegada a Falmouth Manor. Hasta entonces Alexander había vivido aferrado a la memoria de una madre que jamás conoció pues murió al nacer él. Emily se ganó su cariño con su carácter armonioso y sereno. El mutuo afecto no había hecho más que incrementarse con el pasar de los años.


  John, en tanto, los observó con satisfacción. Cuando decidió ofrecer a una joven Emily el tutelaje de su hermano, un tanto desesperado por el carácter reservado del joven y por la propensión a espantar a sus anteriores maestros gracias a una desconcertante desidia, no pudo imaginar todo lo que eso implicaría a sus vidas. Esa joven decidida, digna y de maneras firmes, no solo se convirtió en una madre para su hermano y le ayudó a encontrar y explotar su potencial, sino que pasó a volverse indispensable para él, el amor de su vida y la razón de sus mayores alegrías.


  Emily y Alexander habrían continuado con sus mutuas muestras afecto bajo la satisfecha mirada de Mary y John si los niños no hubieran decidido que ya habían sido lo suficientemente ignorados y se apresuraron a reclamar la atención de su tío. Pasaron varios minutos en los que Alexander habló con cada uno de ellos, alabó lo mucho que habían crecido, y prometió regalos preciosos que se encargaría de distribuir tan pronto como su equipaje hubiera sido deshecho.


  Cuando al fin pudo entrar a la casa, con Mary de su brazo y los niños revoloteando a su alrededor, se permitió detenerse un momento en el umbral para contemplar la belleza que se presentaba ante él. El amplio vestíbulo con la hermosa escalera tallada que llevaba a la galería y los muchos pilares que flanqueaban el camino al salón familiar que deseaba tanto ocupar con los suyos para hablarles de sus últimas aventuras.


  Mientras John y Emily abrían el paso y los niños no dejaban de parlotear sin descanso, Mary le dio un cariñoso apretón en el brazo y se puso de puntillas para hablar en voz baja casi en su oído.


  —Bienvenido a casa —dijo.


  Alexander la miró con esos profundos ojos azules y le sonrió con ternura.


  CAPÍTULO II



  


  


  


  


  —Confiesa ahora: ¿disfrutaste de tu estadía en Londres? ¿Asististe a muchos bailes? —La voz de Mary era divertida y hablaba con rapidez, como ocurría siempre que se encontraba emocionada.


  Alexander meditó la respuesta y, tras todo un minuto de silencio, levantó la mirada del camino que recorrían.


  —Creí que el hecho de reconocerlo rompería tu corazón —dijo un poco burlón.


  Ella se encogió de hombros al tiempo que fingía indiferencia.


  —Era solo una frase, no hablaba en serio, porque mi corazón es más fuerte de lo que pareces creer y un poco de envidia no lo dañará.


  —¿Sientes envidia porque asistí a todos esos bailes a los que tú no o porque te habría gustado bailar conmigo? —preguntó en tono provocador.


  —¡Qué suposición tan pretenciosa! Sabes cuánto me gusta bailar, creo que fue lo único que disfruté en mi breve estancia en Londres. Desde luego que envidio que pudieras ir a esos bailes y yo no.


  —Ahora es mi corazón el que está roto —declaró Alexander con un gesto trágico.


  —Exageras —dijo Mary con una sonrisa.


  —No lo hago —replicó él en tono serio—. Mi corazón siempre es frágil cuando se trata de ti.


  Mary recibió las palabras con una sonrisa y le apoyó una mano sobre el brazo para cruzar el sendero que los llevaría al lago.


  Habían pasado buena parte del día de su llegada en la casa, reunidos todos mientras conversaban acerca de las últimas novedades, fueran de Londres –gracias a un muy informativo Alexander– o de Gloucestershire y sus alrededores. Luego compartieron un sencillo almuerzo en el que se permitió la presencia de Benedict y Beatrice mientras la menor era llevada a la habitación por una diligente niñera. Cuando los niños se retiraron a descansar, y lord y lady Falmouth dieron muestras de desear pasar un tiempo a solas, Mary logró convencer a Alexander de acompañarla a dar un paseo por los jardines. Tras unos minutos de caminata y, al tiempo que conversaban acerca de prácticamente todo lo que pasaba por sus mentes, se encaminaron casi sin darse cuenta hacia el lago, el lugar favorito de Alexander y el segundo más estimado por Mary luego del invernadero.


  —¿Me llevarás a dar un paseo en el bote en cuanto hayas descansado? —preguntó ella cuando llegaron al pequeño embarcadero.


  —Ahora mismo si así lo deseas —replicó con una exagerada reverencia.


  —De ninguna manera. Necesitas dormir un poco, te ves agotado; has hecho un largo viaje y en cualquier momento empezarás a sentir los estragos.


  Alexander asintió sin excusas para negar esa gran verdad y le dio la mano para ayudarla a que se sentara sobre la madera recién pulida en tanto él se dejaba caer a su lado con un suspiro. Era una situación tan familiar; aun cuando lo hubiera deseado no habría podido recordar cuántas veces habían compartido un momento similar.


  —Sé que no hago más que repetirlo, pero te hemos echado mucho de menos y no puedo decir cuán feliz me siento de verte una vez más.


  La voz de Mary rompió el silencio, y Alexander se puso de lado para observarla con avidez. Estaba aún más bella de lo que recordaba, que no era poco decir. Aun cuando su ausencia había sido de solo unos meses, le parecía que habían pasado años desde la última vez que había podido admirarla tal y como hacía en ese momento.


  —Mi ego aprecia tu insistencia, siéntete libre de declarar cuánto me has extrañado tantas veces como lo desees —replicó él en tono un poco burlón.


  —Ahora te aprovechas de mi cariño, eres un desconsiderado —contestó en tono similar, pero luego enserió el semblante y lo miró a los ojos—. Cuéntamelo todo, háblame de tus aventuras y de todas las personas que has conocido.


  Alexander sonrió y sacudió la cabeza de un lado a otro al oírla, divertido por el anhelo en la voz y el interés que mostraba.


  —Solo he estado lejos unos meses, Mary, no he tenido tiempo para vivir grandes aventuras: la mayor parte de las personas a quienes conocí las has visto tú también alguna vez y temo que te decepcionarás si te digo lo que hice cada día. Visto desde la distancia es un poco aburrido —reconoció pensativo—. Londres es una ciudad interesante, sí, y he disfrutado mi estancia ahí, pero dista de ser un destino digno de grandes discursos.


  Mary lo observó con atención para luego fijar la vista en las manos unidas sobre los pliegues de la falda.


  —¿Todavía sueñas con dejarnos? —preguntó de pronto algo dolida e indiferente.


  Alexander buscó su mirada, que ella rehuyó.


  —¿Y tú piensas aún que ese es mi deseo? No sueño con dejarlos, Mary, jamás podría siquiera imaginarlo. Pero sabes cuánto anhelo conocer el mundo.


  —Acabas de pasar una larga temporada en Londres…


  —Hablas como Benedict —rio y, aun cuando ella no pudo verlo, la miró con ternura—. Sabes que hay un gran mundo más allá de Londres.


  —Pero yo no estoy en él —dijo ella y la tristeza en la voz se volvió casi tangible.


  —Eso es lo único que me detiene.


  Un largo silencio siguió a la declaración de Alexander. Ambos se contentaron con mirar el horizonte: el ocaso estaba en todo su esplendor y los últimos rayos de sol caían sobre el lago al tiempo que arrancaban destellos de la superficie que no pudieron dejar de admirar. No era la primera vez que se veían en una situación similar: hablaban de los sueños de Alexander de conocer el mundo, los destinos más exóticos que uno pudiera imaginar, y Mary mostraba desazón al pensar en separarse durante un período indeterminado de tiempo. Sin embargo, nunca profundizaban más en el tema, como si hubiera una barrera que ninguno se atrevía a intentar siquiera derribar.


  —¿Has hablado ya con lord Leicester?


  Fue Mary quien nuevamente reanudó la charla al tiempo que imprimía un tono desenfadado a su voz, como si nada importante se hubiera dicho y todo debiera brotar con la naturalidad usual entre ambos. Alexander, por su parte, la oyó con interés y respondió a la pregunta sin dudar.


  —No. ¿Acaso debería?


  —He oído que está muy interesado en sostener una importante charla contigo —dijo ella.


  —¿Acerca de qué? —Alexander se mostró curioso.


  —¿En verdad no lo sabes?


  —Si lo supiera, te lo diría.


  —¿Ahora dirás que me lo cuentas todo?


  —No, claro que no. De la misma forma en que tú no lo haces conmigo —respondió sin ocultar una sonrisa burlona.


  Mary se encogió de hombros sin lucir ofendida y suspiró.


  —Supongo que lord Falmouth te lo dirá luego —dijo enigmática.


  —¿Te atreverás a dejarme con la duda?


  —¿Por qué no? —replicó ella algo divertida—. A decir verdad, es poco lo que sé, solo puedo sospechar algunas cosas, y Emily diría que no es correcto hablar sobre supuestos.


  —Y siempre eres extremadamente respetuosa de los consejos de tu hermana.


  —Bueno, no siempre… —Ella rompió a reír y le dio un golpecito cariñoso en el hombro—. Lo sabrás en su momento, espero, y luego podrás contarme si tenía razón.


  Alexander la miró como si no estuviera del todo seguro acerca de si debía dejar de insistir, pero, pasado un momento, exhaló un profundo suspiro y asintió de buena gana.


  —Me parece justo, aunque, como dijimos, no siempre te cuento todo, de modo que tendrás que dejar a mi juicio si será oportuno hablarte de eso.


  —Supongo que debo aceptarlo —asintió—, pero no hablemos más acerca de posibilidades que no podemos dilucidar aún del todo. ¡Hay muchas cosas que debemos hacer! Me gustaría que diéramos un paseo por el lago con los niños, ya que Benedict ha insistido mucho al respecto y sabes cómo se pone cuando está decidido a algo. Catherine desea mostrarte su colección de muñecas y, créeme, tendrás que dedicar horas a complacerla. Por fortuna, Beatrice es algo más magnánima y se contentará con que la lleves a montar de aquí al pueblo, quiere mostrarte cuánto ha aprendido. Y debes ir conmigo a ver el invernadero, hay una variedad de la rosa damascena que, estoy segura, encontrarás tan fascinante como yo. Además, no podrás confundirla con ninguna otra, ¡es única! No puede estar más hermosa en esta época del año, por completo viva, no importa lo que el señor Harding piense. Además, lord Falmouth ha dicho más de una vez que espera pases tiempo con él para que puedas aprender algunas cosas acerca del manejo de la propiedad, pues está decidido a que seas tan capaz como su administrador, lo que estoy segura es del todo posible, pero no creo que sea una ocupación que disfrutes en demasía. Sé cuánto odias permanecer quieto durante mucho tiempo… pero te las arreglarás para complacerlo, ¿verdad? No queremos que se disguste, es muy importante para él.


  Cuando Mary al fin calló para recuperar el aliento y Alexander logró procesar todo lo dicho, asintió de buena gana.


  —Creo que podré cumplir con todas tus órdenes, mi señora —dijo sin disimular una risa.


  —Pensé que habías dicho que mis órdenes son en verdad ruegos dichos con mucho encanto —recordó ella con una ceja alzada.


  —Ruegos, órdenes, no importa. Esperas que obedezca, ¿cierto?


  —Me sentiría extremadamente complacida si así fuera, sí —reconoció al tiempo que lanzaba una carcajada.


  Alexander asintió nuevamente, pero la sonrisa le abandonó el rostro cuando pareció reparar en algo que hasta entonces no había alcanzado a dilucidar.


  —¿Y quién es ese Harding? —preguntó intrigado.


  —El señor Harding —corrigió Mary de inmediato—. Es un invitado de los Lowell.


  —¿Y cómo nos afecta eso a nosotros?


  —No nos afecta en absoluto, por el contrario. El señor Harding ha visitado Falmouth Manor con frecuencia.


  —Comprendo —respondió Alexander con cautela—. Asumo que es bien recibido.


  —Desde luego.


  —Espero tener la oportunidad de conocerlo.


  —La tendrás esta misma noche —replicó Mary con una sonrisa—. Está invitado a cenar.


  —Extraordinario —dijo él con tono irónico—. No puedo esperar.


  Mary no encontró nada extraño en el tono y continuó hablando acerca de todo lo ocurrido en Falmouth Manor durante su ausencia hasta que las sombras empezaron a rodearlos y coincidieron en que debían darse prisa para volver a la casa y estar listos a tiempo para la cena. Se despidieron en el vestíbulo con una sonrisa. Mary subió a la habitación en tanto Alexander se dirigía al estudio de John en el primer piso luego de calcular que tenía tiempo para una breve charla. Sabía que su hermano estaba ansioso de hablar con él aun cuando fuera muy discreto al revelar sus deseos. O, como recordó Alexander con una sonrisa a medida que se acercaba a las grandes puertas de roble, esperaba que todos conocieran sus deseos aun antes de que él los expresara. Ese aspecto de su personalidad se debía al hecho de haber nacido con poder para mandar y estar convencido de que eso era del todo natural, suponía, pero eso no lo hacía menos exasperante.
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